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¡ CIGARRA Y LA HORMIGA 


Sacaba la hormiga al sol, en invierno, 
todo el trigo que había recogido durante 
el verano. Una cigarra hambrienta que 
vió sus provisiones, se acercó y le pidió 
que le diese un poco de aquel trigo; a lo 
cual respondió la hormiga: 

—Amiga mía, ¿qué hiciste tú en el 
estío mientras yo trabajaba? 

—Andaba cantando por los sotos, 
contestó la cigarra, por lo que no me 
quedó tiempo para recoger provisiones. 

—Pues si cantabas en verano, repuso 
la diligente hormiga, danza ahora en 
el invierno. 

Y recogiendo otra vez el trigo en su 


agujero, se rió de la holgazanería e 
imprevisión de la cigarra. 

Debemos trabajar a tiempo para que no 
nos falte con que vivir en adelante. El 
holgazán y descuidado, siempre se halla 
necesitado y menesteroso. 


E* LOBO Y EL CABRITO 


Cierto día, habiendo visto un lobo 
a un cabritillo que correteaba por unos 
campos distantes de su aprisco, se 
lanzó en su persecución. Viólo el cabri- 
tillo y apretó a correr cuanto pudo, 
mas sintiéndose casi alcanzado por el 
lobo, paróse en seco y volviéndose hacia 
su perseguidor le dijo: 

—Señor lobo, veo que de nada me 
vale correr y que me vais a devorar: 
sólo os pido un favor antes de morir, 
y es que alegréis mis últimos ins- 
tantes tocando la gaita, a cuyo son 
bailaré. 


Hízolo así el lobo, y danzó el cabri- 
tillo alegremente yendo y viniendo 


por el campo. La música atrajo a unos 
perros de una granja vecina, lo cuales, 
al ver al lobo, lo pusieron en precipi- 
tada fuga. 

Cuando tras larga carrera se vió 
éste en salvo en un bosque, reflexionó 
amargamente: 

—Este es el resultado de meterme 
donde no me llaman. Debí haber hecho 
de matarife y no de gaitero. 

No nos metamos nunca en lo que no 
nos atañe. 


lea AVISPAS EN EL TARRO DE MIEL 


Un hombre colgó un día de un árbol 
de su jardín un tarro con un poco de 
miel. Volaban alrededor muchas avis- 
pas, las cuales querían entrar en el tarro 
para gustar el contenido. Mas una vez 


dentro quedaron pegadas a la miel y 
poquísimas lograron escapar del tarro, 
muriendo las demás al poco tiempo. 

Si adquirimos malos hábitos difícil- 
mente nos desembarazaremos de ellos. 
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LA NOCHE DE REYES 


S la noche de Reyes la noche sagrada de los 
E hogares; noche de encanto y misterio para 
los niños, de tierna y cariñosa solicitud para los 
padres. En lo más profundo del silencio nocturno, 
cuando todo reposa en la calma y sosiego del 
sueño, en las rizadas cabecitas de los pequeños 
surgen las muníficas figuras de unos monarcas 
orientales, que al decir de la tradición, distri- 
buyen con inagotable prodigalidad todo género 
de regalos infantiles. Gaspar, Melchor y Baltasar, 
los tres reyes magos de la narración bíblica, 
cruzan pueblos y ciudades, en silenciosa cabal- 
gata, seguidos de innumerables camellos, carga- 
dos de los más caprichosos y variados juguetes 
que la fantasía puede imaginar. Ora son bonitas 
muñecas, elegantemente vestidas, o en inocente 
desnudez; ora rígidos soldados, graciosos payasos, 
ágiles caballos de encrespadas crines; ruidosos tam- 
bores y estridentes trompetas. 

Los liberales y sabios monarcas no echan tam- 
poco en olvido las deliciosas confituras que regalan 
al paladar: doradas cajas de dulce, paquetes de 
almibarados caramelos . . . todo un museo de ar- 
tísticas figuras de sabroso chocolate, y todo un mun- 
do de esas codiciadas golosinas que nos hicieron 
dichosos en nuestros primeros años. Y mientras 
la regia cabalgata sigue su camino, un ejército de 
esclavos orientales, provistos de largas escalas, trepan 
a las ventanas y balcones de humildes casas o 
soberbios palacios. 

Allí han puesto los niños sus menudos zapatitos 
antes de tenderse en sus mullidos lechos, en que 
el sueño, tras dura lucha, logró calmar la fiebre de 
la anhelada sorpresa que esperan recibir a la mañana 
siguiente. 

En incesante subir y bajar los esclavos van dis- 
tribuyendo, según la voluntad de sus soberanos, 
diversos presentes, que colocan sobre los infantiles 
zapatos; y de esta suerte, una calle tras otra, ahora 
en una aldea, luego en un pueblo, después en una 
ciudad, siembran por doquiera los tesoros de sus 
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dádivas que han de llenar de regocijo a los peque- 
ñuelos y de indecible complacencia a sus amantes 
padres. 

¡Hermosa leyenda que en su cándida e inverosímil 
ficción encierra un tesoro de afectos que brotan de 
los corazones maternales y embellece con su suave 
poesía la historia de nuestras vidas! 

«Tenía yo ocho años», dice cierto escritor, « y 
recuerdo que, la mañana del día de Reyes, después 
de haber saltado de la cama presuroso, para ver 
qué habían puesto los dadivosos monarcas en mis 
zapatos, hallé en ellos dos groseras piezas de diez 
céntimos. Mi desencanto fué terrible. ¿Por qué los 
buenos reyes que habían distribuído en otras ventanas 
graciosos juguetes me hacían tan vulgar y antipático 
regalo? 

Instintivamente me asaltó la triste sospecha de 
que mi padre, con intención de borrar mi fe en tal 
leyenda, era el que había metido allí el vil dinero. 
Sus deseos fueron satisfechos: esfumóse en mi mente 
la visión de los reyes amigos y de esta suerte penetró 
por vez primera en mi alma el frío hálito de la 
duda ». 

Una en el fondo esta antiquísima y deliciosa 
leyenda, es múltiple en sus formas y diferente la 
fecha en que las familias del mundo entero la cele- 
bran. 

En Francia no son los Tres Reyes, sino un 
buen viejo de blanca barba y ropaje escarlata, 
orlado de armiño blanco, quien desciende por 
las chimeneas, en la noche de Navidad, cargado 
de juguetes y acompañado de otro insignificante 
personaje de barbas grises y ojos amenazadores. 
Lleva este último un cesto de mimbre lleno de látigos 
que va dejando en los zapatos de los niños que 
han sido desobedientes durante el año, mientras 
el venerable anciano regala sus juguetes a los 
dóciles y aplicados. Los franceses llaman Padre 
Noel al primero, y Padre Fouettard, o azotador, al 
último. 

Santa Claus y Padre Christmas en Norteamérica e 
Inglaterra, San Nicolás en Alemania y otros países, 
son los personajes fantásticos que en tan célebres 
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noches inundan el mundo de alegría y 
contento, en grado tal, que ni César, ni 
Napoleón con sus heroicas hazañas y 
grandes hechos han logrado legar a la 
humanidad un tesoro tan inexhausto 
de inocentes y puras alegrías. 

En la época de Navidad acostumbran 
los niños de algunos países, como Es- 


ENTES 


paña, hacer nacimientos, esto es, cons- 
truir el establo en que nació Jesús en un 
pesebre, colocándolo en un paisaje que 
representa la comarca de Belén, por 
cuyos caminos acuden los reyes magos 
con incienso, oro y mirra en homenaje 
al Niño Dios; pastores tañendo la zam- 
poña y toda una abigarrada multitud 
de hombres y animales, ocas que beben 
en un diminuto lago, caballos, perros y 
gallinas, figuras que dan vida al paisaje 
cuyo suelo cubierto de verde musgo 
aparece rodeado de montañas nevadas 


de harina. Es este un uso, cuyo origen 
se remonta a los primeros siglos de la 
Edad Media, y que fué hecho popular 
por San Francisco de Asís. 

En otros países como Francia e Ingla- 
terra está extendida otra costumbre: el 
árbol de Noel. No hay familia rica o 
pobre que no tenga su abeto o pino 
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adornado de juguetes y resplandeciente 
de luces. Escritores y poetas narran 
peregrinas leyendas sobre el origen de 
este uso. Nos habla del germinar de la 
helada y dura tierra en la noche de 
Navidad, de la Rosa de Jericó que se 
abrió bajo las plantas de la Virgen 
María, de árboles que se vistieron de 
lozano follaje y suaves frutos, pero en 
uno u otro caso el tradicional árbol, 
difunde íntima alegría en la fiesta 
esencialmente familiar de Nochebuena 
y de los Reyes. 


RI A 
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El Libro de narraciones interesantes 
EL CAMPESINO PRUDENTE 


ci cerca de Ragusa un cam- 

pesino que, a más de labrar sus 
tierras, dedicábase al comercio. Cierto 
día partió para la ciudad, llevando 
consigo todo el dinero que poseía, con 
el intento de hacer varias compras, y al 
llegar a una encrucijada, preguntó a 
un anciano, que allí había, qué camino 
debía seguir. ; : 

—Si quieres que te lo diga me habrás 
de dar cien escudos —respondióle el 
desconocido;—no desplegaré mis labios 
por menos: cada advertencia que hago 
vale cien. escudos limpios. 

—¡Ah!l—pensó el campesino, con- 
templando la cara del desconocido, que 
tenía el aire de un zorro—¿qué tendrá 
de particular esta advertencia para 
valer cien escudos? Debe ser una cosa 
muy rara, porque, en general, los 
consejos suelen darse de balde; aunque 
bien considerado, tampoco suelen valer 
mucho más. Vamos, habla —dijo al 
fin en voz alta, volviéndose al anciano; 
—he aquí los cien escudos. 

—Escucha, pues—replicó el descono- 
cido: — Este camino que sigue todo 
derecho es el camino de hoy; ese que 
iorma un recodo es la senda de mañana. 
Todavía tengo que hacerte otra adver- 
tencia, pero me habrás de abonar otros 
cien escudos. 

Y entrególe otros cien escudos. 

—Escucha, pues—le dijo el descono- 
cido: —Cuando, yendo de viaje, entres 
en alguna hostería, si el hostelero es 
viejo y el vino joven, prosigue sin 
demora tu camino, si no quieres que te 
ocurra una desgracia. Dame otros cien 
escudos — añadió, — porque tengo to- 
davía otra cosa que decirte. 

El campesino volvió a reflexionar. 


—¿Qué más tendrá que decirme?” 


¡Bah!, puesto que he comprado ya 
dos consejos, bien puedo adquirir el ter- 
cero. 

Y le entregó sus últimos cien escudos. 

—Escucha—le dijo el desconocido: — 
Si alguna vez te encolerizas, reserva 
para el siguiente día la mitad de tu 
iva; no la derroches toda en un día. 


El campesino tomó de nuevo el 
camino de su casa, adonde llegó con 
las manos completamente vacías. 

—¿Qué has comprado?—preguntóle 
su mujer. 

—Tan sólo tres advertencias, que 
me han costado cien escudos cada una 
—respondióle él. 

—¡Bien!, derrocha tu dinero, tíralo 
a los cuatro vientos, como has hecho 
toda tu vida, 

—Mujer querida—contestóle el cam- 
pesino, con dulzura;—no me duele el 
dinero; vas a oir las palabras que he 
pagado con él. 

Y refirió a su mujer lo que el des- 
conocido le había dicho;.pero ella, al 
escucharle, llamóle loco de atar, que 
arruinaba su propia casa y dejaba a sus 
hijos en la calle. 

Algún tiempo después, detúvose un 
mercader ante la puerta de la hacienda, 
con dos carros atestados de mercancías. 
Había perdido por el camino a su socio, 
y ofreció al campesino cincuenta escudos 
si quería encargarse de uno de los 
vehículos y marchar en su compañía a 
la ciudad. 

—Espero—le dijo su mujer al escu- 
char proposición tan tentadora—que no 
rechazarás semejante oferta; esta vez 
por lo menos, ganarás alguna cosa. 

Partieron; el mercader guiaba el 
primer carro y el campesino el segundo. 
El tiempo era infernal; los caminos 
estaban casi intransitables, y avanzaban 
con mucha lentitud y trabajo. Cuando 
llegaron, por fin, a la bifurcación del 
camino, preguntó el mercader cuál de 
ellos debían seguir. 

—El de mañana—respondióle el cam- 
pesino;—aunque un poco más largo es 
más seguro. 

El mercader empeñóse en seguir el 
camino de hoy. 

—Aunque me dieseis cien escudos— 
le dijo el campesino,—no iría yo por 
esa senda. 

Se separaron. El campesino, que 
había elegido el camino más largo, 
llegó, sin embargo, mucho antes que 
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su compañero, sin que su carro sufriera 
daño alguno; en tanto que el mercader 
no llegó hasta la noche; su vehículo 
había volcado en un pantano, todo el 
cargamento se había echado a perder 
y, por añadidura, el amo estaba herido. 

En la primera hostería donde se 
detuvieron, el hostelero era viejo, y 
una rama de pino anunciaba que en 
ella se expendía vino nuevo. Quiso el 
mercader pasar en ella la noche; mas 
el campesino exclamó: 

—¡No me hospedaré yo aquí, aunque 
me deis cien escudos! 

Y se salió más.que de prisa, dejando 
a su compañero. 

Cerca del anochecer, algunos jóvenes 
ociosos, que habían bebido demasiado 
vino nuevo, riñeron por un fútil motivo. 
Salieron a relucir las navajas; el hoste- 
lero, abrumado por el peso de los años, 
no tuvo fuerzas para separar ni apa- 
ciguar a los combatientes. Resultó de 
«la refriega un hombre muerto, y, 
temiendo a la justicia, ocultaron el 
cadáver en el carro del mercader. 

Éste, que, profundamente dormido, 
de nada se había enterado, levantóse al 
amanecer para enganchar los caballos. 
Aterrado al encontrar un muerto en 
su carro, trató de escapar prontamente, 
a fin de no verse envuelto en un proceso 
molesto; pero no había contado con la 
policía, que salió en su persecución y 
no tardó en darle alcance; y, en tanto 
que la justicia esclarecía el asunto, se 
“le confinó en una cárcel y se le con- 
fiscaron sus bienes. 

Cuando supo el campesino lo que le 
había ocurrido a su compañero, quiso, 


TODO SERVICIO 


CUPABA el rey Felipe II a Jácome 

de Trezo en la delicada fabrica- 

ción de instrumentos científicos, sin que 
nunca se acordara de pagarle cuarenta 
ducados que le debía. En estas circuns- 
tancias, quiso un día el monarca que le 
arreglase unos relojes, y le envió a decir 
que le viese a las tres de la tarde. No 
fué Jácome aquel día, ni al siguiente, 


al menos, poner a buen recaudo el otro 
vehículo, y emprendió el camino de 
regreso hacia su casa. Al aproximarse 
a su huerto, descubrió a la luz del 
crepúsculo a un joven soldado que, 
subido en uno de los mejores ciruelos, 
cosechaba con gran tranquilidad el 
producto de los afanes del labrador. 
En un acceso de cólera, requirió el 
campesino su escopeta para matar al 
ladrón; mas la reflexión se impuso. 

—He pagado—-pensó—cien escudos 
por aprender que no conviene gastar 
todo el coraje en un día. Esperemos a 
que vuelva mañana el ladrón. 

Y dió un rodeo para penetrar en la 
casa por otro lado. Pero he aquí que, 
al llamar a la puerta, se abraza el 
soldado a su cuello, gritando: 

—Padre mío, he aprovechado una 
corta licencia que me ha sido concedida, 
para venir a daros una agradable 
sorpresa y abrazaros. 

El campesino dijo entonces a su 
mujer: 

—Escucha lo que me ha sucedido, 
y podrás juzgar por ti misma si pagué 
demasiado caros los tres consejos que 
me dió el desconocido. 

Y refirióle la historia de sus últimas 
aventuras. 

Y como el mercader fué condenado 
a la horca, por no haber podido pro- 


bar su inocencia, hallóse el campesino . 


heredero de aquel gran imprudente. 

Y, una vez enriquecido, repetía 
diariamente que jamás se paga bastante 
un buen consejo, y, por primera vez 
en la vida, coincidió la opinión de su 
mujer con la suya. 


PIDE SU PAGA 


por lo cual, furioso el monarca, ordenó a 
un criado que fuese por él y se lo trajese 
de grado o por fuerza. Cumplió puntual- 
mente el encargo el servidor, y cuando 
el rey vió al artífice, le dijo: 

—'¿Qué merece el criado que no acude 
cuando le llama su señor? 

—Pues que se le pague—respondió 
Jácome, —y se le despida. 


3110 


